LA PALABRA

Levítico 13, 1-2. 45-46
El Señor dijo a Moisés y a Aarón:

Cuando aparezca en la piel de una persona una hinchazón, una erupción o una mancha lustrosa, que hacen previsible un caso de lepra, la persona será llevada al sacerdote Aarón o a uno de sus hijos, los sacerdotes. La persona afectada de lepra llevará la ropa desgarrada y los cabellos sueltos; se cubrirá hasta la boca e irá gritando: «¡Impuro, impuro!».

Será impuro mientras dure su afección. Por ser impuro, vivirá apartado y su morada estará fuera del campamento.

SALMO: Señor, tú eres mi refugio, 

              y me colmas con la alegría de la salvación.


¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado / y liberado de su falta! 


¡Feliz el hombre a quien el Señor / no le tiene en cuenta las culpas,


y en cuyo espíritu no hay doblez!  


Pero yo reconocí mi pecado, / no te escondí mi culpa,


pensando: «Confesaré mis faltas al Señor.» / ¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado!  


¡Alégrense en el Señor, regocíjense los justos!


¡Canten jubilosos los rectos de corazón!  R.

1 Corint. 10, 31-11, 1

Hermanos:

En resumen, sea que ustedes coman, sea que beban, o cualquier cosa que hagan, háganlo todo para la gloria de Dios. No sean motivo de escándalo ni para los judíos ni para los paganos ni tampoco para la Iglesia de Dios. Hagan como yo, que me esfuerzo por complacer a todos en todas las cosas, no buscando mi interés personal, sino el del mayor número, para que puedan salvarse. Sigan mi ejemplo, así como yo sigo el ejemplo de Cristo.

Marcos 1, 40-45

En aquel tiempo:

Se le acercó un leproso para pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes purificarme.» Jesús, conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado.» En seguida la lepra desapareció y quedó purificado. Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: «No le digas nada a nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio.»

Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en lugares desiertos. Y acudían a él de todas partes.
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No le digas nada a nadie

«Si quieres, puedes purificarme.» Jesús lo tocó y: «Lo quiero, queda purificado.»
Queridos hermanos, ya estamos en el sexto domingo del “Tiempo Ordinario”. En los últimos do mingos hemos visto algunos detalles importantes, en el comportamiento de Jesús. Aspectos que nos manifiestan, muy claramente, su “misión” y nos revelan el “Rostro” del Padre que lo ha en-viado. Ciertamente que ha debido sacudirnos, y muy profundamente, su “Solidaridad”. Nos ha sacudido, porque queremos, de verdad, (y no se me ocurre, siquiera, pensar en la hipocresía, porque tendríamos todo para perder y nada para ganar). Queremos, ser sus discípulos y cami-nar, con él y los suyos, hacia el Reino y, por ende aceptamos vivir conforme a esa solidaridad que lo llevó a hacer suyos todos los delitos de la humanidad – ¡sin pagar, siquiera, un peso!- No pagó un peso, mas, sí pagó, con toda su vida ¡y hasta la última gota de sangre!

Nos ha manifestado cuáles son las sus ansias y prioridades: predicar la Palabra de Dios, que es sinónimo de manifestar a los hombres el Rostro del Padre: “Un Dios bondadoso y compasi-vo, lento para enojarse y de gran misericordia” (Jonás). Nos ha emocionado su ternura fren-te a todo hombre que sufre en el cuerpo o en el espíritu. Un Jesús que se inclina frente a la sue gra de Pedro y la levanta. También que sabe aceptar los gestos de gratitud: “Entonces ella no tu
vo más fiebre y se puso a servirlos”. Por último, la lucha interminable contra la “mentira” y el “pa dre de la mentira”, que siempre nos acecha y, como nos advierte S. Pedro “... ronda como un  
león rugiente, buscando a quien devorar”. (1 Pe. 5,9) 

Hoy, el evangelista Marcos , nos relata otra gran “delicadeza”, que incluye una extraordinaria ca tequesis, resumida en pocas palabras, mas que necesitaría un libro y algo más: «No le digas na da a nadie.» “Delicadeza”: primero, del enfermo de lepra, quien “Se le acercó para pedirle ayu- da y, cayendo de rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes purificarme.» Y Jesús, conmovido, «exten-dió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado.»  
(Hermanos, como ven, voy rescatando los valores de las relaciones humanas, porque las esta  

    mos perdiendo y no puede haber verdadera vida cristiana, sin ellos, porque, antes del cristia-
    nos, está el hombre, (
Entonces, aquí también tenemos mucho para meditar, asimilar y anunciar. Mientras tanto, vamos a contemplar las actitudes de Jesús y la humildad del enfermo. Éste, postrado a sus pies, le pide: “Si quieres”. No tiene pretensiones; no quiere presionarlo. Él cree en el poder de Jesús: “Si quie res, puedes”. Jesús se conmovió. ¿Por la humildad, por la fe o por la enfermedad? Podemos razonarlo, mas, creo que por los tres. Sí, es verdad, puede haber enfermos orgullosos, arrogan-tes, pretensiosos y... “creyentes”. Es el caso del “mentiroso”, que, como dice Santiago (2,19): “Los demonios también creen, y sin embargo, tiemblan”. Mas, sin duda, es muy valiosa la humil-dad. Miremos a la Virgen María con su prima Isabel: “Él miró con bondad a la pequeñez de su servidora... Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes”. (Lc. 1,48 ss.) Y Jesús reacciona, tal como es: con la misericordia y el amor: “«Lo quiero, queda purificado.» 
Mas, debemos constatar que este leproso, muy humilde y creyente, sabía “escribir con la mano y borrar con el codo”. Una ves que se vio curado y con la orden perentoria de Jesús: «No le di gas nada a nadie», Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divul-gando lo sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, si- 

no que debía quedarse afuera, en lugares desiertos.».
¿Se dan cuenta lo que provocó? Le cerró a su Bienhechor, las puertas de las ciudades y pobla-dos. Estas consecuencias, nos llevan al bautismo de Jesús: la solidaridad. En el bautismo, con todos los hombres, aquí, con el leproso. Según la Ley de Moisés (Lev. 13,45-46) “La persona afec tada de lepra, llevará la ropa desgarrada y los cabellos sueltos; se cubrirá hasta la boca e irá gritan do: “impuro, impuro! Será impuro mientras dure la afección. Por ser impuro, apartado y su mora-da estará fuera del campamento”. Ahora, el “aislado”, “fuera del campamento”, será Jesús, mien-tras que el que fue leproso, podrá entrar y salir, libremente, en las ciudades y poblados.
Mas, vamos a considerar el mandado de Jesús. “Lo despidió, advirtiéndole severamente: «No le digas nada a nadie». Nos encontramos frente a la voluntad expresa y clara de Jesús. Algunos  se preguntan si es justa o no; por ende quedaría a la facultad de obedecer o menos. La actitud del que era leproso, ¿es correcta?  Vos, ¿Qué hubieras hecho?  ¡Hay que pensar y mucho! Yo, sólo te digo que ¿Quién se atreve a ponerse en juez del Señor?  Y, en cuanto a nosotros, debe-mos obedecer “s i e m p r e”; lo entendemos o no; estemos o no de acuerdo...

Si obedecemos, algún día, entenderemos los motivos. Si nos ponemos en jueces, cuando, y si, tenemos la oportunidad de entender, ¡ya será demasiado tarde!  
Nos viene bien, ahora, el cuentito de “El silencio de Dios”. ¿Lo recuerdan? Lo cuento de nuevo: 
“En una capilla, en medio de la montaña, vivía un ermitaño y había una cruz, considerada “mila-grosa” y de toda parte muchos acudían para pedir gracias y protección. Un día, le dijo al Señor: “Déjame ocupar tu puesto, así descanses un poco. El Señor, desde la cruz, le respondió: ‘a una condición; suceda lo que suceda, veas lo que veas... tienes que guardar siempre silencio. El er-mitaño respondió: ‘lo prometo, Señor’. Se efectuó el cambio. Al día siguiente, llegó un hombre ri-

co. Después de haber orado, se fue y dejó olvidada su cartera. Él vio y guardó silencio. Tampo-

co habló cuando un pobre campesino, que vino después, la vio y se la llevó. Luego vino un hom

bre joven para pedir protección, debiendo emprender un largo viaje, por barco. Mientras éste re-
zaba, volvió el de la cartera y, al no encontrarla, le gritó, muy iracundo: “¡dame la cartera que me has robado!” Y él: “yo no he robado ninguna cartera”. “¡No mientas y devuélveme mi cartera!”  y comenzó a golpearlo muy furiosamente. Entonces, el ermitaño, desde la cruz, gritó y espantó al hombre furioso que salió asustado y se marchó. El hombre joven salió también porque tenía pri-

sa para embarcarse. Entonces, Cristo se acercó y le dijo: “Baja de la Cruz; tú no sirves para ocu-par mi puesto. No has sabido guardar silencio”. Y él: “¡Señor! - ¿Cómo iba a permitir semejante injusticia?” Jesús de nuevo ocupó su lugar, en la Cruz y desde ahí, le dijo: “Tú no sabías que, al hombre rico, convenía perder la cartera, pues llevaba el dinero para cometer un pecado grave 
con una joven. Tampoco sabías que el pobre, por su absoluta pobreza, tenía necesidad de ese dinero. En cuanto al joven, hubiera sido mucho mejor que terminara al hospital por una gran pa-

liza, a causa del “malentendido”, en cuyo caso no podía viajar. Ahora mismo, hace pocos minu-

tos, acaba de hundirse el barco. Tú no sabías todas estas cosas, pero, yo SÍ; ¡por eso callo!  

Hermanos, no, algunas veces, sino muy a menudo, nos encontramos en circunstancias que no entendemos y, generalmente también, vemos una sola cara de la moneda y todo nos parece ab-surdo. Y no hablo de las pequeñeces de cada día, sino de hechos que comprometen y cambian nuestra vida. ¡Cuántos ejemplos! Desde aquel que perdió a un ser querido en un atentado, al que 

se quedó dormido y perdió un vuelo; al que, tontamente, y luego de una esmerada preparación, bochó en un examen... 

Al no entender, retamos o desconfiamos y hasta inculpamos a Dios... Mas, nuestros ojos no ven 
lo que ven los suyos y tampoco tenemos el corazón de Jesús. ¡Aquí, debe intervenir nuestra fe!
Mas, ésta debe ser tal (fuerte) sobre la cual podemos apoyarnos. ¡Debemos hacerla crecer!         
